L A  P A L A B R A

Deuteronomio 4, 1-2. 6-8
Moisés habló al pueblo, diciendo:
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Y ahora, Israel, escucha los preceptos y las leyes que no les enseño para que las pongan en práctica. Así ustedes vivirán y entrarán a tomar posesión de la tierra que les da el Señor, el Dios de sus padres. No añadan ni quiten nada de lo que yo les ordeno. Observen los mandamientos del Señor, su Dios, tal como yo se los prescribo. Obsérvenlos y pónganlos en práctica, porque así serán sabios y prudentes a los ojos de los pueblos, que al oír todas estas leyes, dirán: «¡Realmente es un pueblo sabio y prudente esta gran nación!» ¿Existe acaso una nación tan grande que tenga sus dioses cerca de ella, como el Señor, nuestro Dios, está cerca de nosotros siempre que lo invocamos? ¿Y qué gran nación tiene preceptos y costumbres tan justas como esta Ley que hoy promulgo en presencia de ustedes?
Santiago 1, 17-18. 21b. 22. 27
Queridos hermanos:

Todo lo que es bueno y perfecto es un don de lo alto y desciende del Padre de los astros luminosos, en quien no hay cambio ni sombra de declinación. El ha querido engendrarnos por su Palabra de verdad, para que seamos como las primicias de su creación. Reciban con docilidad la Palabra sembrada en ustedes, que es capaz de salvarlos. Pongan en práctica la Palabra y no se contenten sólo con oírla, de manera que se engañen a ustedes mismos. La religiosidad pura y sin mancha delante de Dios, nuestro Padre, consiste en ocuparse de los huérfanos y de las viudas cuando están necesitados, y en no contaminarse con el mundo. 

Marcos 7, 1-8. 14-15. 21-23
Los fariseos con algunos escribas llegados de Jerusalén se acercaron a Jesús, y vieron que algunos de sus discípulos comían con las manos impuras, es decir, sin lavar. Los fariseos, en efecto, y los judíos en general, no comen sin lavarse antes cuidadosamente las manos, siguiendo la tradición de sus antepasados; y al volver del mercado, no comen sin hacer primero las abluciones. Además, hay muchas otras prácticas, a las que están aferrados por tradición, como el lavado de los vasos, de las jarras y de la vajilla de bronce. Entonces los fariseos y los escribas preguntaron a Jesús: «¿Por qué tus discípulos no proceden de acuerdo con la tradición de nuestros antepasados, sino que comen con las manos impuras?» El les respondió: «¡Hipócritas! Bien profetizó de ustedes Isaías, en el pasaje de la Escritura que dice: Este pueblo me honra con los labios, pero su corazón está lejos de mí. En vano me rinde culto: las doctrinas que enseñan no son sino preceptos humanos. Ustedes dejan de lado el mandamiento de Dios, por seguir la tradición de los hombres.» 

Y Jesús, llamando otra vez a la gente, les dijo: «Escúchenme todos y entiéndanlo bien. Ninguna cosa externa que entra en el hombre puede mancharlo; lo que lo hace impuro es aquello que sale del hombre. Porque es del interior, del corazón de los hombres, de donde provienen las malas intenciones, las fornicaciones, los robos, los homicidios, los adulterios, la avaricia, la maldad, los engaños, las deshonestidades, la envidia, la difamación, el orgullo, el desatino. Todas estas cosas malas proceden del interior y son las que manchan al hombre.» 
>>>>>>>>>>>>>
Lect. Próx. Dom.:  > Ex. 16,2-4.12-15         > Ef.: 24 17.20-24       >   Jn. 6,24-35
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SALMO:
Señor, ¿quién se hospedará 
       en tu Carpa?

El que procede rectamente 

y practica la justicia;

el que dice la verdad de corazón 

y no calumnia con su lengua.  

El que no hace mal a su prójimo 

ni agravia a su vecino, 

el que no estima a quien Dios 
reprueba y honra a los que 
temen al Señor.  

El que no presta su dinero a usura 

ni acepta soborno contra el inocente. 

El que procede así, nunca vacilará.

«¿Por qué tus discípulos comen con las manos impuras?» 

DANOS UN CORAZÓN  GRANDE PARA AMAR...

> Hemos terminado la lectura del Cap. VI del Evangelio de S. Juan, sobre el “Pan de vida”.  

> Retomamos, hoy, el Evangelio de San Marcos desde el Cáp. 7. Estamos en el Ciclo B. 
> Comenzamos –como segunda lectura- la Carta de Santiago que seguiremos hasta el 27/09.

>>>>>>>>>>>>>>

HOY, la Palabra nos lleva al desierto de nuestra vida. Nos lleva dentro, en lo mas hondo de nuestro corazón. Ahí encontraremos a Dios que hablará a nuestra conciencia, ya que “El corazón es la morada donde yo estoy, o donde yo habito. Es nuestro centro escondido, inaprensible, ni por nuestra razón ni por la de nadie; sólo el Espíritu de Dios puede sondearlo y conocerlo. Es el lugar de la decisión, en lo más profundo de nuestras tendencias psíquicas. Es el lugar de la verdad, allí donde elegimos entre la vida y la muerte. Es el lugar del encuentro, ya que a imagen de Dios, vivimos en relación: es el lugar de la Alianza”. (Catecismo 2563)
Dios está siempre muy dentro nuestro, aunque, muchas veces, nosotros no estamos ahí y lo buscamos por afuera. Como le pasó a S. Agustín.– Confesiones-: “Tú estabas dentro de mí y yo fuera, y por fuera te buscaba; y deforme como era, me lanzaba sobre estas cosas hermosas que tú creaste. Tú estabas conmigo, mas yo no estaba contigo”.

El corazón: es como una viña o un jardín, donde todas las plantas buenas hay que sembrarlas         

                 o plantarlas y cuidarlas; mientras que todos los yuyos malos y tantas plantas salvajes, brotan solas y nos dan mucho trabajo eliminarlas.

De la misma manera, en el corazón del hombre, ya por sí mismos, brotan todos los malos pensamientos y deseos: “Las fornicaciones, los robos, los homicidios, los adulterios, la ava-ricia, la maldad, los engaños, las deshonestidades, la envidia, la difamación, el orgullo, el desa-tino” (Evangelio). Y lo peor es que no sólo entran y se instalan en nuestro corazón, sino que se adueñan de todo nuestro ser y nos esclavizan. San Pablo hizo esta triste experiencia, pero también supo encontrar el remedio: “También nosotros antes éramos insensatos, rebeldes, extraviados, esclavos de los malos deseos y de toda clase de placeres, y vivíamos en la maldad y la envidia, siendo objeto de odio y odiándonos los unos a los otros”. (Tito, 3,3)
Les quitaré el corazón de piedra: Es que nuestro corazón quedó herido por el pecado, pero ya 
                                                          los Profetas anunciaban las maravillas que obraría en noso-tros, el amor de Dios: “Los rociaré con agua pura, y ustedes quedarán purificados. Los purificaré de todas sus impurezas y de todos sus ídolos. Les daré un corazón nuevo y pondré en ustedes un espíritu nuevo: les arrancaré de su cuerpo el corazón de piedra y les daré un corazón de carne.  Infundiré mi espíritu en ustedes y haré que sigan mis preceptos”. (Ezequiel 36, 25-27).  
Así que “cuando se manifestó la bondad de Dios, nuestro Salvador, y su amor a los hombres,  no por las obras de justicia que habíamos realizado, sino solamente por su misericordia, él nos salvó, haciéndonos renacer por el bautismo y renovándonos por el Espíritu Santo. Y derramó abundante-mente ese Espíritu sobre nosotros por medio de Jesucristo, nuestro Salvador, a fin de que, justifica-dos por su gracia, seamos en esperanza herederos de la Vida eterna” (Tito 3, 4 ss)
Mas, para que pueda actuar el Espíritu, es necesaria nuestra colaboración: la fe y nuestro: “SÍ”.
             Hoy puede ser el día, el momento oportuno para hacer una buena limpieza: eliminar todo lo malo: 
arrancar tantos yuyos malos, tantas piedras, muchas ortigas y espinas... Así podremos plantar cuanto de bueno nos inspira el Espíritu: “amor, alegría y paz, magnanimidad, afabilidad, bondad y confianza, mansedumbre y temperancia”. (Gál. 5,22-23)  
El corazón también es como una casa. Todos queremos vivir en la luz; pero las sombras vienen solas. ¿Cómo echarlas? No con la violencia, ni con buenos deseos. Abramos las ventanas y/o encendamos las luces. La luz cuanto más es potente, más se aleja la oscuridad. 
La Luz es Cristo, que actúa en nosotros por medio de su Espíritu; entonces: cuanto más entra el Espíritu, más se alejan las tinieblas del mal. Todo esto debemos conocerlo, quererlo y pedirlo. Dios no lo niega a nadie, pero quiere que lo pidamos. “También les aseguro: pidan y se les dará, busquen y encontrarán, llamen y se les abrirá. Porque el que pide, recibe; el que busca, encuen-tra; y al que llama, se le abre... cuánto más el Padre del cielo dará el Espíritu Santo a aquellos que se lo pidan». (Lc. 11,9 ss)

Pero es una tarea de nunca acabar. Como el orden o la limpieza. Cuando lo hayamos hecho, ya hay que empezar de nuevo. Es tarea imposible pero obligatoria. Nunca la logramos, pero ¡ay de nosotros si no lo hacemos!
 “Reciban con docilidad la Palabra sembrada en ustedes, que es capaz de salvarlos. Pongan en práctica la Palabra y no se contenten sólo con oírla, de manera que se engañen a ustedes mismos. (1ra. Lectura)

La tentación, los malos deseos etc. no son malos; el mal está “caer en la tentación, aceptar los malos deseos. Santiago (1,2-4): “alégrense profundamente cuando se vean sometidos a cualquier clase de pruebas, sabiendo que la fe, al ser probada, produce la paciencia. Y la paciencia debe ir acompañada de obras perfectas, a fin de que ustedes lleguen a la perfección y a la madurez, sin que les falte nada”.
Uno de los males peores es: permitir que el odio y la violencia aniden en nuestro corazón.
	AÑO SACERDOTAL: Ya saben cual es mi proyecto para caminar hacia el  

                                   cumplimiento del 50mo. aniversario sacerdotal: revivir los 50, volviendo a lugares por donde me llevò el Señor, para pedir perdón y cantar sus maravillas. Ya tengo completo el calendario:
Septiembre: >06: Itatì –Ituz- 11.00 hs. >12: Maria Reina –Morón- 18.00 hs.
               >20: Carupà –S.Fernando- 16 hs.  >26: -V.Martelli- 18.30 hs.
Octubre: >11: Resurrección del Señor -Haedo- 10.00 hs.

          >23: V.Dalmine -Campana- 19.00 hs.
Noviembre: >15: Inmac.Cor. de Maria –Morón-  
               > 29: Parroqu.Catedral –Moròn- 13.00 hs.
>> Una sugestión para todos los párrocos; me voy preguntando si Jesús y sus amigos, los pobres, están, y estarán, contentos de esta mi peregrinación. Entonces, “sugiero”:
> que busquen un “pobre”: persona, institución, un sacerdote, una causa etc. Que en  

   la  celebración se haga la colecta y vaya  para esa causa. 

  Y, si quieren, yo me ofreceré a hacer la colecta. Será mi mejor regalo. ¡¡Gracias!!! 
>>>>>>>>>>>><<<<<<<<<<<<<
   Los Invito a todos a que me acompañen con la oración y, personalmente, si pueden




